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4 Leopoldo Centurión., admirador del héroe.

Iba López, no el verdugo, no el tirano,
Iba inmenso como Él mismo, cual forjóle su ideal,
Conmoviendo iba el coloso todo el suelo americano
En su trágica derrota que cual grande fué triunfal.

Era un hombre que bajaba y un divino que ascendía,
¡Y qué dura esa caída para la gran ascención!
Si fué sombra su derrota, toda noche gesta un día,
Y Él, en medio esa noche, era inmensa irradiación!

...Es el lúgubre momento... Se desprende la grandeza
Más sublime y más divina del Titán cuya cabeza
Como un Sol, en el abismo fragorosamente vá...

Desde entonces, de esa tumba, donde halló su cumbre el Fuerte,
Más hermoso y más terrible,
Su figura de protesta levantó

*

La Musa nacional despierta. Des
de hace un lustro va surgiendo de
nuestras aulas colegiales una serie
de jóvenes escritores, cuya persona
lidad artística se acrecienta rápida
mente. En poco tiempo más tendre
mos un gran núcleo intelectual, ac
tivo, fecundo, cuya acción literaria
traspasará nuestras fronteras, dándo
nos, por fin, personería en el mundo
del pensamiento, en todos los pue
blos que hablan nuestra lengua.

Desde ya tenemos algunos poetas
en la novísima generación que han
llegado a una perfecta madurez ar
tística. Así Ynsfran ha publicado com
posiciones admirables, dechados de
inspiración y de buen gusto. El so
neto de Irala, dedicado a Manuel
Ugarte, es una joya, superior a todo
cuanto ha producido en verso el sim
pático escritor píntense... Podríamos
citar muchos nombres más, para
probar nuestro acerto. Pero no hace
falta, ya que todos somos testigos

más soberbio ante la Muerte
CERRO CORÁ!
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de esta vigorosa reacción iniciada
por nuestra juventud en medio de
nuestra clásica atonia.

Y lo más simpático de este movi
miento es, además del soplo genero
so que lo impulsa, su carácter emi
nentemente patriótico. El culto de
nuestras tradiciones, el respetuoso
acatamiento á las cosas del pasado,
el más puro paraguayismo, informa
el fondo, la esencia de la producción
literaria de los nuevos cruzados del
ideal, de los que, tras el canto ago
rero del urutaú argentino, saludan
la alborada y entonan el himno ma
tinal del nuevo día.

Ayer no más era un crimen can
tar a la Patria o evocar el recuerdo
de nuestros supremos sacrificios. A
los que, desesperados ante el pre
sente, volvíamos la vista atrás, en
demanda de consuelo, de fortaleza o
de esperanza, se nos advertía que
nuestro pasado era de esclavitud y
cretinismo y que en nuestra historia


